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Extrañeza, asombro, incredulidad, estupor, sor-
presa, consternación, estupefacción, sobresalto,… 
¿Tanto? ¡Mish! es una expresión polisemántica, con 
equivalencias múltiples, en variados contextos, 
y empleada por parte de una amplia diversidad 
de actores. 

Ya se ha convertido en una suerte de marca 
registrada del español de Chile, variedad dialec-
tal de la lengua española.

¡Mish! es muy frecuente en la oralidad; a veces, 
es ¡mich!, si se da el caso de registrarla de mane-
ra gráfica. ¿Por qué esa variación? La explicación 
tiene origen en el modo cómo se pronuncia esta 
interjección, si ha de ser una articulación relaja-
da, extendida en su realización, la pronunciación 
hace que el aire semeje una fricción prolongada 
incluso, ¡mish!; en tanto, la otra versión más ten-
sa, explosiva incluso, es una articulación breve, 
casi cortada diré, ¡mich!, en tal caso.

Acerca de su origen podríamos argüir una hi-
pótesis plausible. Y es que ¡mish! es una forma 
abreviada o una contracción fonética de la ex-
presión ¡mira tú!, forma que reducida puede ser 
solo ¡mira! Aun más, su pronunciación puede ser 
apocopada, y ser solo ¡mirrr!; de allí su deforma-
ción a ¡mishhh! En resumen, ¡mish!, ya denotando 
sorpresa o asombro, incluso con matiz irónico, 
es una suerte de acortamiento o asimilación de 
sonidos.

¡Mish! ya es como una cédula de identidad 
lingüística de los que habitamos esta larga y 
angosta franja de tierra en el continente ameri-
cano, con leve trascendencia a otros pagos, o no 
pocos extranjeros residentes en Chile la identi-
fican como uno de los más característicos dni de 
los chilenos.

Algunos ejemplos de su uso. Puede ser de apro-
bación sorprendida: 

- Mira qué buena me quedó la ensalada. 
- ¡Mish!, de veras, te quedó muy buena. 
También puede ser de incredulidad: 
- Me fue espectacular en el examen de hoy. 
- ¡Mish!, ¿y quieres que te lo crea? 
Puede haber una mezcla de ironía o desdén 

esta vez: 
- ¡Hum!, ¿viste?, el jefe anda en un auto de 

alta gama. 
- ¡Mish!, ¿de dónde lo habrá sacado? 
Y un contexto de uso más, ahora de asombro 

simple, de sorpresa: 
- ¡Mañana me caso! 
- ¡Mish!
Raya para la suma. ¡Mish! es una interjección, es 

decir, una palabra que no tiene variación de género 
ni de número, que expresa una impresión súbi-
ta, un sentimiento profundo, que, muy a menudo, 
sustituye una oración completa. Su pronunciación 
más característica es alargando la articulación de 
la vocal o de la consonante fricativa final, si la es-
cribiéramos, debería ser así, ¡mish!

La inteligencia artificial se está integrando en la 
forma en que pensamos, aprendemos y nos relacio-
namos. Los estudiantes utilizan inteligencia artificial 
para resumir contenidos, responder preguntas, redac-
tar informes e incluso orientar decisiones académicas. 
En el ámbito de la salud, su uso comienza a extender-
se como apoyo en procesos de aprendizaje clínico.

A primera vista, esto parece un avance incues-
tionable. Y en muchos aspectos lo es. La inteligencia 
artificial permite optimizar tiempos, mejorar el acce-
so a la información y democratizar herramientas que 
antes estaban restringidas. Sin embargo, el problema 
no radica en su uso, sino en la ausencia de límites.

En el contexto universitario, se observa una ten-
dencia preocupante: la externalización progresiva del 
pensamiento. Procesos fundamentales como el análisis 
crítico, la formulación de hipótesis o la argumenta-
ción están siendo reemplazados por respuestas 
inmediatas generadas por sistemas que, aunque 
sofisticados, no comprenden realmente el con-
texto ni la complejidad humana.

Esto no es un problema tecnológico. Es un 
problema formativo.

La educación superior no tiene como obje-
tivo producir respuestas rápidas, sino formar 
criterio. Y el criterio no se construye evitan-
do el esfuerzo cognitivo, sino precisamente 
enfrentándolo.

Pero hay un segundo nivel de preocupación 
que aún no ha sido suficientemente discutido 
en Chile: el impacto en la salud mental.

A nivel internacional han comenzado a docu-
mentarse casos donde la interacción prolongada 
con sistemas de inteligencia artificial ha gene-
rado dependencia emocional, distorsión de la 
realidad e incluso conductas de riesgo en perso-
nas vulnerables. La capacidad de estos sistemas 
para simular empatía, validación y cercanía pue-
de transformarse en un factor de riesgo cuando 
reemplaza vínculos humanos reales.

Este fenómeno se relaciona con conceptos 
como la antropomorfización: esa tendencia a 
atribuir características humanas a una máquina 
y la creación de entornos de validación cons-
tante, donde el usuario no es confrontado, sino 
reforzado en sus propias ideas.

En un país donde los problemas de salud men-
tal en estudiantes universitarios han aumentado 
de manera sostenida en los últimos años, este es-
cenario debería ser motivo de alerta. La soledad, la 
ansiedad y la sobreexigencia encuentran en estas 
herramientas una respuesta inmediata, pero no ne-
cesariamente saludable.

La universidad, como espacio formador, no pue-
de quedar al margen de esta discusión. No basta con 
incorporar inteligencia artificial en los procesos edu-
cativos. Es imprescindible formar en su uso crítico, 
establecer límites claros y comprender que no todas 
las soluciones tecnológicas son, por definición, solu-
ciones humanas.

Chile enfrenta hoy un desafío que no es menor: 
avanzar en innovación sin sacrificar la formación del 
pensamiento crítico ni el bienestar de las personas. 
El verdadero riesgo no es que las máquinas piensen 
como humanos, sino en que los humanos dejemos 
de pensar como tales.

El precio del petróleo volvió a recordarnos cuán ex-
puesta está la economía chilena a los shocks externos. 
La reciente escalada geopolítica en Medio Oriente -con 
tensiones en torno a Irán y el estrecho de Ormuz- em-
pujó el barril de Brent por sobre los US$100, llegando 
a rozar los US$120. Aunque hoy fluctúa en torno a 
los US$99-$110, el impacto ya comenzó a sentirse con 
fuerza en Chile.

En un país que importa casi el 100% del petró-
leo que consume, este escenario se traduce en alzas 
significativas en los combustibles: hasta $370 por li-
tro en bencinas y $580 en diésel. La magnitud del 
ajuste no es casual. El mecanismo de estabilización 
de precios (MEPCO) fue recalibrado para permitir 
un traspaso más rápido del shock externo, ante un 
costo fiscal que alcanzaba hasta US$200 millones se-
manales. Simplemente, no había margen para seguir 
amortiguando.

Las consecuencias son inmediatas y, sobre todo, 
proyectables. Solo el efecto de los combustibles podría 
añadir cerca de un punto porcentual a la inflación de 
abril, con un IPC que podría superar el 1% mensual. 
La UF subiría en torno a $400, encareciendo créditos, 
arriendos y servicios indexados. A esto se suma el 
impacto en transporte, alimentos y logística, en una 
economía altamente dependiente del diésel. En este 
contexto, el Banco Central difícilmente podrá avan-
zar en recortes de tasa y probablemente mantendrá 
su política en torno al 4,5%, buscando contener las ex-
pectativas inflacionarias.

Sin embargo, el elemento más relevante no está solo 
en la magnitud del alza, sino en su persistencia. Este 
tipo de shocks, por definición, son transitorios. La his-
toria muestra que los conflictos geopolíticos tienden 
a estabilizarse y que el precio del petróleo eventual-
mente corrige. El problema es que los precios internos 
no siguen el mismo camino.

Aquí aparece el conocido efecto “cremallera”: los 
costos suben rápido y los precios los incorporan de in-
mediato, pero cuando los costos bajan, los precios lo 
hacen con lentitud o simplemente no retroceden en la 
misma proporción. Las razones son múltiples: márge-
nes de ganancia que se consolidan, efectos de segunda 
ronda en salarios y servicios, y expectativas inflacio-
narias que tienden a anclarse en niveles más altos.

Chile ya experimentó este fenómeno en 2022, tras el 
shock provocado por la guerra en Ucrania. Las bencinas 
subieron con fuerza y, aunque el petróleo posterior-
mente retrocedió, los precios no volvieron a su nivel 
previo. Se instaló un nuevo piso. Todo indica que el 
escenario actual podría repetir ese patrón.

Por eso, aunque el shock que hoy enfrentamos 
sea coyuntural, sus efectos pueden ser duraderos. 
La inflación de este año probablemente será mayor 
a la prevista, el costo de vida se ajustará al alza y 
el espacio para políticas expansivas se reducirá. En 
otras palabras, el impacto no termina cuando baja 
el petróleo.

Más que alarmismo, esto es realismo económi-
co. El precio del crudo puede normalizarse en los 
próximos meses, pero los precios que hoy suben en 
el surtidor, en el transporte y en la canasta básica 
tienen una alta probabilidad de quedarse arriba. Esa 
es la verdadera lección de estos episodios: los shocks 
pasan, pero sus efectos en el bolsillo suelen quedar-
se mucho más tiempo.
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